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      NOTA PRELIMINAR

      
		 

      
		Corresponde el presente volumen de las "Obras completas” de D. Francisco Giner de los Ríos a la sección de Educación y Enseñanza, y es el segundo que se publica de la serie.

      
		Los numerosos trabajos de carácter pedagógico dados a luz por D. Francisco se encuentran diseminados en multitud de periódicos (El Pueblo, El Globo, El Imparcial, etc.), y de revistas (Boletín Revista de la Universidad de Madrid, Revista de España, Revista Meridional, La Lectura, etc., y principalmente el Boletín de la Institución libre de Enseñanza). De tan extensa y esparcida obra coleccionó el autor, en diversas épocas y para atender a las necesidades de su modestísima vida, los trabajos que forman los tres volúmenes: Estudios sobre educación, Educación y enseñanza y Pedagogía universitaria.

      
		Da unidad a la primera de estas colecciones el carácter general y filosófico de sus trabajos, todos ellos ensayos sobre los principios teóricos de la Pedagogía. Predominan en la segunda los estudios de aplicación, de organización práctica de los principios y las reflexiones sugeridas por los tanteos hechos u observados por el autor. Y en el tercer volumen hace la historia de las Universidades y discute los problemas pedagógicos contemporáneos de la educación en la llamada enseñanza superior.

      
		Hay, además de éstos, otros dos volúmenes, también de cuestiones pedagógicas y que fueron publicaciones póstumas de D. Francisco: La Universidad española (impresa por primera vez en esta colección de sus “Obras completas”) y los Ensayos sobre educación, que dió a luz la casa editorial “La Lectura”, con la cual había adquirido este compromiso, y cuyos originales, reproducción de trabajos ya publicados, dejó el autor cuidadosamente corregidos y nuevamente anotados.

      
		Al organizar los materiales de esta sección segunda de sus “Obras completas” se creyó, desde luego, que era deber imprescindible comenzar por dar a conocer al público su obra sobre La Universidad española, que estaba aún inédita, y que por este motivo vino a formar el tomo II de la presente colección, completado con algún otro estudio de la misma índole. Incorporado ya aquel trabajo al pensamiento contemporáneo, sus demás obras pedagógicas irán publicándose en el orden cronológico en que fueron apareciendo. Corresponde el primer lugar en este respecto a los Estudios sobre educación.

      
		Lleva, pues, el volumen VII de la colección el mismo título que puso el autor a la primera que publicó de sus artículos—la aparecida en la “Biblioteca Económica Filosófica” (volumen XXVI)—, porque constituyen la mayor parte de este volumen, reproducidos en el mismo orden en que entonces aparecieron. Pero no se han tomado, al reimprimirlos, ni de la primera edición (1886), ni de la segunda (1892), ambas de la “Biblioteca Económica Filosófica”, sino de la edición póstuma de estos estudios en el antes citado libro Ensayos sobre educación, libro que, como indicamos más arriba, dejó cuidadosamente preparado D. Francisco.

      
		Los trabajos que se han agregado para completar el volumen están seleccionados de sus artículos de carácter pedagógico-teórico, aun no reproducidos, entre lo mucho que hay disperso. Son los que figuran en el índice a partir del titulado “El curso de Pedagogía del Dr. Hohfeld”, y todos ellos vieron la luz por primera vez en las columnas del Boletín de la Institución libre de Enseñanza, y en las fechas indicadas al pie de cada uno de ellos. Comprenden exposiciones y comentarios de las nuevas doctrinas, ensayos sobre cuestiones palpitantes o fundamentales de la educación, resúmenes detallados de lecturas, enriquecidos con las apreciaciones críticas en que tan admirablemente sabía el autor interpretar el más hondo sentido de una teoría y darle, además, el justo valor que pudiera tener para la conducta en la vida del individuo y en su acción social.

      
		 

      
		Debe recordarse, al leerlos, que todos estos trabajos están pensados, vividos y escritos en aquel período de fervor en que veía nacer y comenzar a agitarse luchando su obra más querida. Y él no vivía más que para infundir en ella cada vez más alto espíritu, para incorporar, con la mayor tensión, a su amada escuela sus mejores pensamientos, la fuerza toda de su ideal y todo el tesoro de su cultura y de su experiencia. En estos artículos, y por muy atenuado que la concreción de lo escrito lo manifieste, brilla el reflejo de su vida mental en una de las épocas de más hondas preocupaciones por el renacimiento espiritual de su patria. Son de eterno valor actual; ellos han sido fecundos para sugerir y mantener vigorosos los movimientos reformadores nacidos de su inspiración, y a ellos hay que acudir siempre que se intenta renovar y espiritualizar el sentido de nuestra educación y de levantar nuestra enseñanza. Serán luz siempre para toda orientación de la cultura del ideal para la vida.

      
		 

      
		R.R.

    

  

    

      

		 


      PRÓLOGO


      

		 


      

		Aunque el fundador de esta “Biblioteca”1 haya tomado sobre sí con generoso empeño la misión de contribuir en España a la cultura del pensamiento filosófico, difundiendo sus más importantes frutos en la Historia, ha creído compatible con su fin, esencialmente educador, la publicación de los siguientes Estudios, inspirados en el profundo anhelo de despertar el interés, todavía tan escaso, por los graves problemas a que se refieren, y de los cuales depende nuestra redención física y moral, intelectual y estética, individual y social, religiosa y política: humana, en suma, con que ganemos siquiera para nuestros hijos la vida de la civilización, ante cuyos umbrales nosotros aun estamos. Sólo este anhelo puede explicar que el autor haya cedido a la invitación del editor, aprovechando un medio más para cumplirlo en la medida de sus fuerzas, cuya cortedad bien conoce, y seguro de que nadie le atribuirá la idea de que, bajo ningún otro concepto, puedan figurar estos opúsculos en la espléndida serie que interrumpen.


      

		 


      

		F. GINER. 


    


  
    
      
		 

      INSTRUCCIÓN Y EDUCACIÓN

      
		 

      
		Si basta imprimir en el pensamiento las ideas y los datos de todas clases, acumulados por la continua labor de las generaciones, para que el hombre, de esta suerte iniciado en el espléndido tesoro que de sus mayores heredara, pueda cumplir sus fines con sólo tomar de él a manos llenas y aplicarlo abundante a las múltiples necesidades de la vida, la Pedagogía, la ciencia de la educación, una de esas grandes creaciones del espíritu moderno, ha venido en mal hora para su porvenir a un mundo en el que nada le estaría encomendado. Estampar en la mente del niño y del joven esos conocimientos, ora de un modo ocasional, según lo va reclamando el curso incidental de los sucesos, ora conforme a un plan preconcebido y formando de ellos estadística metódica, donde todos se clasifiquen por géneros y especies, como clasifican los naturalistas los animales o las plantas, serían entonces respectivamente la diversa misión de la familia y de la escuela. Excitar la fantasía para que su representación de los elementos transmitidos sea pintoresca y gráfica; el entendimiento para que los interprete con clara discreción; la memoria para que los conserve y tenga prontos a la primera coyuntura, constituirla el único procedimiento para levantar el niño a hombre formal y adulto: el único método de esa tutela que, por ley de naturaleza, incumbe a los padres, al mayor, al maestro, sobre el hijo, el menor, el alumno.

      
		Por fortuna, las cosas están dispuestas de muy otra manera. Pues si ese mismo tesoro ha de acrecentarse gradualmente; si los seres racionales son algo más que repetidores mecánicos de lo que aprendieron; si poseen—que por esto precisamente son racionales—un germen capaz de obligado desarrollo, con propia virtualidad, y si al par de la inteligencia en todo su vigor deben irse en él manifestando por sus grados naturales y en íntima armonía las restantes potencias de su alma, el amor a lo bello y a las grandes cosas, el espíritu moral, el impulso voluntario y, sobre todo, el sentido sano, viril, fecundo, que nos va emancipando de los limbos de la animalidad, donde el niño y el hombre primitivo dormitan, y elevándonos a la plenitud de nuestro ser, entonces—fuerza es reconocerlo—la educación actual, descuidada en la casa y todavía más en la escuela, pide urgente reforma, y la Pedagogía tiene infinito que decir y que hacer.

      
		Testigo abonado de ello es nuestra presente sociedad, cuyas tendencias adolecen de un vicio radicalísimo. “Se nos enseñan muchas cosas—dice con frecuencia el joven—, menos a pensar ni a vivir.” El resultado es lógico. Los hombres medio instruidos, pero no educados, tienen su inteligencia y su corazón punto menos que salvajes; oscilan al azar, guiados por un obscuro instinto, más difícil de interpretar que el oráculo de Delfos; ignoran el arte de formar ideas propias y el de servirse de las ajenas, y la anarquía de su desvariado pensamiento se refleja en la inconstancia de su conducta, que por fáciles modos se envilece en el egoísmo y el ateísmo práctico. Así, la sociedad contemporánea, hija de aquella psicología para la cual la nota característica  del espíritu es el pensamiento, no ve en el hombre más que la inteligencia, y en la inteligencia, el entendimiento; es decir, la fuerza de penetración y acomodo de los pormenores. Así también el gobierno de esta sociedad no está, como suele decirse, en manos del dinero ni de la fuerza, sino del talento, de los hombres sagaces, astutos, rápidos de comprensión, descreídos de ideal y expeditos de lengua.

      
		Por manera que la educación de nuestros tiempos padece, primeramente, por suponer que el elemento intelectual es el único que necesita racional dirección, y abandonar el resto a la conciencia individual y al irregular, y a veces contradictorio, estímulo de los varios sucesos a que se fía la formación de nuestro espíritu en todas relaciones. Y en segundo lugar, peca esa educación, dentro ya de esa misma esfera, a que tenazmente se limita, por ser principal, casi exclusivamente, pasiva, asimilativa, instructiva, ciñéndose a imbuir en nosotros las cosas que se tienen por más averiguadas y dignas de saberse, sin procurar el desarrollo de nuestras facultades intelectuales, su espontaneidad, su originalidad, su inventiva. ¡Qué convicciones arraigadas pueden esperarse de semejante sistema!

      
		No es pertinente ahora discutir la parte en que la llamada “filosofía positiva”, venida a la Historia en estos últimos tiempos, favorece con una cooperación inevitable este arraigado vicio de nuestra educación intelectual. Sus afirmaciones conducen a la proscripción de lo absoluto en el conocimiento, a la imposibilidad consiguiente de principios universales y estables, al menosprecio de la dialéctica racional, al abandono de la severidad metódica, sobre todo en el positivismo dogmático, sin necesidad de la cual otorga al primer advenedizo el derecho de fantasear a cada hora las más atrevidas inducciones sobre el dato menos concluyente; creyendo con ingenuidad que todo queda compensado con borrar la palabra “absoluto” de ese incesante torbellino, donde se engendran y perecen, en el punto mismo de engendrarse, tanta teoría, y tanta hipótesis, y tanta gentil ocurrencia, como las que echaba en cara, con razón, el antiguo apriorismo especulativo. Lugar habrá más propio para estudiar los bienes y los males que, como todas, ha traído a la Historia esa dirección, y para conjeturar el resultado de sus esfuerzos, en otro sentido, tan fecundos.

      
		Ahora lo único necesario es consignar cómo, lejos de contribuir a que nuestra educación se depure, ha coadyuvado al statu quo, amparando primero el predominio intelectualista, y luego, en este orden, el menosprecio de lo racional y suprasensible, única base para enseñar a los hombres principios de conocimiento y de conducta.

      
		Al concepto de la educación y la enseñanza en vigor, obedecen, en general, el espíritu interno y la organización exterior de todas nuestras escuelas; así las destinadas a dirigir al hombre en los primeros años de su vida, como las que presumen de más altos servicios. Cierto que respecto de aquéllas, por la impotencia lógica del absurdo, se reconoce casi unánimemente que deben tener carácter educador, esto es, cuidar de desenvolver en el niño todas las energías y facultades; pero esta declaración, meramente teórica, no surte en la práctica efecto alguno de verdadera importancia. El procedimiento usual de estampación, que podría decirse, y por medio del cual se lucha a brazo partido con el niño hasta hacerle repetir mecánicamente unas cuantas nociones—más o menos inexactas—, más parece artísticamente enderezado a anular en él la inteligencia que a proteger su gradual evolución. Una disciplina absurda, que obliga a la quietud y al silencio; que favorece la vanidad, la envidia, la delación y la mentira, y da frecuentes ejemplos de violencia, de ordinariez en aspiraciones, gustos y maneras, por lo común de vergonzosa suciedad en la persona y el vestido, corona dignamente esta obra de ignorancia. Ya después, ¿a qué hablar de personal, de material, de locales? En todo ello, y tomadas en conjunto, las escuelas públicas y las privadas rivalizan desdichadamente.

      
		La profunda concepción de Fröbel, que, destinada a operar un cambio radicalísimo en nuestra sociedad, comienza por fortuna a difundirse en todos los pueblos cultos, constituye, sin duda, el inmediato fundamento para la reforma de nuestra educación. Recordemos, por cierto, que a hombres liberales se debió el establecimiento de la primera cátedra para enseñar la pedagogía fröbeliana, cátedra abierta en la Escuela libre de Institutrices por el inolvidable D. Fernando de Castro; como se le debieron los proyectos para crear varios jardines conforme a este sistema, proyectos sobre los cuales ha establecido luego el de Madrid el señor conde de Toreno2. Pero los procedimientos de Fröbel nada significan, ni pueden tener traseendencia, si no van acompañados del sentido que los inspira. Recuérdese lo que acontece en la inmensa mayoría de nuestras escuelas de párvulos, donde los ejercicios corporales y estéticos, los juegos instructivos, la intuición y demás resortes para desenvolver el espíritu infante, proclamados por el ilustre Montesino, degeneran con enojosa frecuencia en un mecanismo rutinario, sin libertad, monótono, que al poco tiempo aburre tanto al niño como los antiguos y fastidiosos métodos. ¡Cuán sorda, pero cuán tenaz resistencia han de hallar estas innovaciones entre nosotros, cuando todavía en Alemania y en Inglaterra un Rosenkranz y un Bain defienden la eficacia de los castigos corporales, a pesar de considerarlos el segundo “como una injuria grave para la persona que lo aplica y para los que se ven obligados a presenciarlo”!


		Así, no es maravilla que uno de los más competentes reformadores de la enseñanza francesa, Julio Simón—si mal no recordamos—haya dicho: Todos los niños son inteligentes, hasta que entre el maestro y los padres se encargan de embrutecerlos.”

      
		Y, con todo, en la escuela primaria todavía la fuerza de las cosas mantiene cierta tendencia educadora, pese a Bain, que, contra su habitual discreción, opina que la misión del maestro es suministrar al discípulo “una cierta instrucción definida”. Allí, con efecto, no cabe desatender en absoluto el sentimiento, ni la actividad corporal, ni el carácter moral del alumno. En las demás instituciones que forman los grados superiores de la jerarquía, el divorcio es tan riguroso, cuanto que las más veces hasta se procura de intento. Los griegos lo entendían de otro modo. Para ellos, ni cabía instrucción sin educación intelectual, ni educación intelectual sin cultura completa del espíritu y el cuerpo. Platón será en este punto el eterno modelo de toda enseñanza digna de tal nombre. Enseñanza—¡qué herejía para el antiguo régimen!—dada sin reglamentos, concursos, oposiciones, libros de texto, exámenes; sin borlas, mucetas y demás insignias solemnes; y—lo que es más grave aún—sin ese pedantesco abismo entre el maestro y el alumno, extraños hoy uno a otro para lo más de su vida, salvo el efímero vínculo de la lección académica, en que el profesor se siente inspirado de real orden todos los lunes, miércoles y viernes, de tres y media a cinco de la tarde. La unidad interna de su vocación formaba alrededor del filósofo el círculo de sus discípulos; y un trato personal y continuo alimentaba esa intimidad, sin la cual es imposible que se entregue a libre comunión la conciencia, cerrada por legítimo pudor ante la mirada indiferente de un auditorio anónimo y extraño. En cuanto al cuidado del cuerpo, sabido es hasta dónde lo elevó aquel pueblo de artistas. Hoy, ¡qué diferencia!, las prácticas de aseo que se hallan a cada paso en la Odisea—con referirse nada menos que a los tiempos homéricos—debieran decretarse por las Cortes para más de un consejero de Instrucción pública.

      
		La filosofía escolástica, considerada exclusivamente con respecto a nuestro asunto, vino a cumplir lo que tal vez faltaba a la griega; el rigor intelectual, más que en la indagación, en la construcción de la ciencia, cuyas formas y procedimientos afinó sutilmente. Pero la enseñanza, familiar todavía en los primeros siglos de la Edad Media y en los primeros tiempos de sus Universidades, tendía por necesidad cada vez a cerrarse en el intelectualismo y fué perdiendo aquella condición, sobre todo desde el establecimiento de las Universidades, de que ya en el siglo XVII Espinosa advertía en su Tratado político que, “más que para cultivar los ingenios, se levantaban para oprimirlos”. (Academiœ quœ sumptibus reipublicœ fundantur, non tam ad ingenia colenda quam ad eadem coercenda instituuntur.)

      
		Y si la libre expansión cultural del Renacimiento trajo en esta esfera una crisis, de la cual había de nacer un mayor interés por los problemas de la educación, interés siempre desde entonces en aumento, hasta engendrar la constitución de la Pedagogía como ciencia, el principio de la jerarquía externa, útil para fundar las nuevas sociedades, pero iniciado con el carácter exclusivo propio de los tiempos, se aplicó a aquellas corporaciones, que en la mayoría de los pueblos apenas van acertando hoy todavía a abrir liberalmente su espíritu a comunión con el espíritu social. En virtud de este orden de cosas, maestro y discípulo vinieron a considerarse, no como cooperadores, pero igualmente interesados en la obra científica, mas como dos órganos de funciones radicalmente inversas. El primero, como tal maestro, no era el hombre que investigaba la verdad, sino el que la poseía y la enseñaba; el segundo era el profano, el lego, que sólo tenía que poner de su parte lo estrictamente necesario para recibirla y retenerla.

      
		Compréndese, desde luego, que esta nueva concepción, poderosamente auxiliada por el carácter dogmático de aquella edad y por la función principalmente instrumental de aquella filosofía, amenazaba, desde luego, la intimidad entre maestro y discípulo: intimidad que sólo cabe en la idea de un fin común y de una igual dignidad. Y la amenaza se cumplió por ley indeclinable; y la generosa juventud de la Academia, del Liceo, del Pórtico, vino a convertirse, andando el tiempo, en la masa indiferente y sin interna vocación que se atropella en los bancos de nuestras aulas el mínimo tiempo indispensable para obtener sus certificaciones.

      
		La enseñanza perdió su carácter indagativo; pero como la ciencia no pudo perderlo, apartáronse una de otra, más o menos amigablemente, y las investigaciones originales se verifican desde entonces, digámoslo así, a puerta cerrada, por los profesores, o, más aún, por sabios, ajenos al profesorado; porque en Inglaterra, verbigracia, con motivo de la urgente reforma de sus vetustas instituciones clásicas, un escritor ha asombrado al país con el catálogo de los descubrimientos que allí se han hecho fuera de las Universidades. Entre nosotros, la opinión, justamente alarmada al comparar la enorme plétora de nuestras aulas con el lento progreso de la cultura pública, quizá comenta aún aquellas palabras de Roxas Clemente, al afirmar que, si de sus estudios resultaren con el tiempo algunas ventajas a la patria, “todas se deberían a quien le apartó de las tareas estériles de colegios y Universidades...”3.

      
		Los resultados, luego, de las propias o ajenas investigaciones que mejor comprobados parecen, se comunican al alumno, el cual ya no tiene más que aprenderlos, librándose de la tarea enojosa de buscarlos; verdad es que, adoctrinado por el hábito, si algo pide, es que se disminuya hasta el mínimo de los mínimos la dosis de sabiduría que ha menester para salir aprobado.

      
		La vocación del profesor, en semejante orden de cosas, ¿cómo no ha de decaer, y punto menos que extinguirse? Sin faltar a conveniencia alguna, deber doblemente imperioso para quien ha podido observar desde adentro el organismo real del Magisterio público, y dejando a salvo la excepción de hombre beneméritos e ilustres (cuyos nombres, por lo mismo de ser tan pocos, vienen a los labios de todos), lícito es asegurar que no siempre, ni las más veces siquiera, son motivos extraños a la elección de este oficio, la estabilidad que en él—a veces—se disfruta; la relativa independencia en su desempeño; la consideración que se le otorga, superior a su mezquino salario; las facilidades que proporciona para aumentar su clientela al abogado y al médico, o para llegar rápidamente a la cúspide de los honores y las dignidades políticas. Y si alguna voz se levanta en el seno de esta clase, invocando sus fines y llamándola a cooperar más concienzudamente en la doble obra de la ciencia y la educación nacionales, para un corazón que responda, ¡cuántas miradas de asombro en los sencillos, y cuántas sonrisas cínicas de los expertos y avisados vendrán a señalar la presión que en unos y en otros ejerce la conciencia de su ministerio!

      
		Para acudir a los males, infinitamente varios, que de esta deplorable situación proceden, se han proyectado y puesto por obra remedios muy varios también. Así, por ejemplo, Francia, cuyas Facultades vegetan en el mecanismo burocrático, ha ensayado en su “Escuela de altos estudios”, y en otras, una enseñanza más libre, análoga a la de las Universidades alemanas, y privada para su bien “de efectos académicos”. Pero ni esta reforma era suficiente, porque el mantenimiento del statu quo en las Facultades daba a esos centros carácter de excepción, restringiendo considerablemente su influjo, ni tenía intimidad bastante, más que en ciertos estudios (verbigracia, los de Química), que por la índole especial de sus trabajos exigen casi siempre una comunicación más personal y estrecha del profesor con el alumno, colegas allí, por fortuna, en el proceso de las investigaciones. No es, pues, maravilla que hoy se quiera salir de este orden de cosas4.

      
		Pero el verdadero remedio—ya se habrá comprendido por este trabajo—es otro y muy sencillo, tan sencillo como seguro, aunque de lenta y laboriosa aplicación: acentuar el carácter educativo en la escuela primaría, donde apenas existe, pero a cada instante brota, y llevarlo desde allí a la secundaria, a la especial y profesional, a la superior; en suma, a todos los órdenes y esferas. Como condiciones externas para que ese nuevo espíritu pueda allí formarse, hay que convertir las lecciones en una conversación familiar, práctica y continua entre maestro y discípulo; conversación cuyos límites vaciarán libremente en cada caso, según es fácil suponer, pero que acabará con las explicaciones e interrogatorios del método académico» como igualmente con la solemnidad de nuestros exámenes y demás ejercicios inútiles. Para a decirlo de una vez: conservando el sistema de mera exposición a aquella enseñanza en forma de discursos, que se dirige a un auditorio anónimo y de un cierto nivel medio de cultura, constituyendo las conferencias públicas, en lo demás, una cátedra de Instituto, como una de doctorado; las de Derecho civil como las de Fisiología o las de Metafísica, todas deben reproducir, cada cual a su modo el tipo fundamental de una escuela primaria bien organizada. Esto es, deben venir a ser una reunión durante algunas horas, grata, espontánea, íntima, en que los ejercicios teóricos y prácticos, el diálogo y la explicación, la discusión y la interrogación mutua alternen libremente con arte racional, como otros tantos episodios nacidos de las exigencias mismas del asunto. Algo de esto pretenden los seminarios alemanes y demás institutos análogos, y los cursos fermés de Francia, como los consagrados, sobre todo, a las lenguas sabias y a las ciencias de la Naturaleza.

     
      
		No es posible alargar ya este desmedido trabajo. Sólo debe advertirse, para concluir, que la reorganización de la escuela primaria y la aplicación de sus formas y métodos más y más depurados a la secundaria, y de aquí cada vez en más amplia esfera—que es por donde debe empezarse—constituye, no obstante el delicado tacto que requiere, una empresa inmediatamente asequible: de ello quisiera bien dar muestra la Institución libre de Enseñanza. Nuestra torpeza y falta de medios tienen, ¡todavía!, a medio resolver este problema. Mientras esto no se comprenda, poco ha de esperarse de nuestros centros docentes, públicos o privados, para la cultura y progreso de la patria. El niño, que detesta la escuela; el joven, que maldice los estudios graves; el Gobierno, que los proscribe de sus cátedras y hasta los persigue en ocasiones; el profesor, que repite año tras año la misma cantilena, suspirando con el alumno por la hora dichosa de las vacaciones, que ha de emanciparlos a entrambos5, son, después de la atonía del espíritu nacional, el más elocuente testimonio contra un orden de cosas que sólo por excepción deja de inspirar tedio. Con ser tan miserables los recursos materiales consagrados a su subsistencia, quizá todavía exceden al beneficio que produce.

      
		 

      
		1879.

    

  
    
      
		 

      EL ESPÍRITU DE LA EDUCACIÓN EN LA INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA

      
		 

      
		A) Discurso inaugural del curso 1880-816

      
		 

      
		I

      
		 

      
		SEÑORES: Germinada en el hervidero de las ideas con que sacudió nuestra pereza intelectual el impulso de la libertad de enseñanza; nacida luego en medio de una crisis profunda, y a favor de ella, como todas las obras firmes de la Humanidad y de la vida; gradualmente desenvuelta a compás de la evolución con que ha ido granando en sus senos la conciencia de su fin; penetrada de severo respeto hacia la Religión, el Estado y los restantes órdenes sociales, la Institución libre, de día en día más próspera y fecunda para bien de todos—aun de sus adversarios—, merced al concurso espontáneo de la sociedad, a quien, después de Dios, todo lo debe, viene hoy a renovar ante ella sus votos, tendiendo con amistosa fraternidad la mano a todas las doctrinas y creencias sinceras, a todos los centros de cultura, a todas las profesiones bienhechoras, a todos los partidos leales, a todos los Gobiernos honrados, a todas las energías de la patria, para la obra común de redimirla y devolverla a su destino.

      

      
		Obra es ésta, señores, que pide clara concepción, labor profunda, ánimo sereno, devoción austera, paciencia inquebrantable. De ese común espíritu imbuidos los diversos órganos de la vida social, aportan a ella todos, cuando permanecen fieles a su vocación, el generoso fruto de su ministerio. Extiende la religión entonces por doquiera la santidad de la virtud, la paz, la tolerancia, la concordia, el solidario amor entre los hombres, hijos de un mismo Padre, que cada cual invoca en su distinta lengua; despierta la conciencia de la unidad radical de las cosas, y presta a todas, aun las más humildes, un valor trascendental y supremo y una como participación en lo infinito. El arte de lo bello depura el sentimiento, ordena y disciplina la fantasía, remueve las entrañas, y la faz de la Naturaleza, nos abre el inagotable venero de goces sanos, íntimos, varoniles, y desenvuelve en nosotros un sentido ideal, que sabe hallar mundos y regueros de luz aun allí donde el vulgo tropieza entre tinieblas. La industria y el comercio dilatan de día en día los horizontes de la civilización a expensas de la barbarie7, estrechan los vínculos entre las naciones, acercan el pan del cuerpo y el del alma a muchedumbres cada vez más y más numerosas, que así logran los medios de vivir una vida digna de seres racionales; ennoblecen el trabajo, emancipan a las clases jornaleras de la servidumbre de la fuerza bruta; a las clases ricas, de la servidumbre de la ociosidad y del parasitismo, y obligan a unas y otras—las más atrasadas hoy en nuestro pueblo—a que de buen o mal grado entren a participar de los derechos de la responsabilidad y de la cultura que con labor tan ímproba dispone para todas las Historias. La beneficencia—uno de los nombres de la justicia—llama a su seno al niño abandonado, que un día pedirá de palabra, o de obra, estrecha cuenta a quienes lo desamparan hoy en la vía pública para arrogarse mañana el derecho de tratarlo como a bestia salvaje; al proletario, víctima quizá de su atraso e incuria, o de la incuria y el atraso ajenos, y de la supuesta fatalidad invencible de las leyes del mercado económico; al delincuente, contra el cual enciende y atiza los odios una psicología ignorante, última defensa de las dos instituciones más bárbaras de nuestra organización criminal: la pena de muerte y las prisiones en común, a la española; al anciano, al enfermo, al demente, al vicioso, al inútil; en fin, a esa desventurada mujer, cuyo vil oficio ha elevado la sabiduría administrativa de nuestra edad al rango de una profesión reglamentada, sometida a tributo y garantida con el diploma y sello del Estado.

      

      
		Y, sin embargo, ese mismo Estado, o, hablando con propiedad, los Gobiernos, órganos directores de la comunidad política, ¡cuán generoso servicio prestan a la patria, si la virtud moral de sus depositarios enfrena sus intereses egoístas! Conságranse entonces, en pro del derecho, a traducir en fórmulas ideales las aspiraciones obscuras, pero sanas y firmes, de la conciencia nacional, mantenida sin usurpación en su fuero legítimo; someten luego a esas fórmulas aun las voluntades más rebeldes; conservan la unión orgánica entre la diversidad de los fines humanos, con que triunfa, en suma, la justicia, cooperando al destino que a cada pueblo corresponde cada vez en la Historia. ¡Cuán humildes, y por bajo de este deber espléndido, quedan ahora todas las soberbias fantasías subjetivas en que se complace el señor de un poder tan limitado en realidad, tan omnímodo y absoluto en la apariencia!

      
		Yo no sé si por ley de su naturaleza, más de seguro sí por la del tiempo, entre esas fuerzas civilizadoras de nuestra saciedad, corresponde el primero y más íntimo influjo a la enseñanza. Debido, empero, a causas muy complejas, dependientes de una imperfecta concepción del ser, vida y desenvolvimiento del hombre, hoy es el día en que apenas principia a ser considerada en la integridad de su destino. Por fortuna, aun aquellas dos grandes naciones a quienes la Humanidad tanto debe, pero en las cuales la enseñanza ha tenido el carácter más intelectual posible, Alemania, La patria del nuevo escolasticismo—como alguien la llamaba no ha mucho—Francia, donde oscilaba entre el mecanismo y la retórica, principian, bajo el imperio de Las nuevas ideas, a reformar sus instituciones docentes para concertarlas con las sociedades actuales.

      
		En efecto; el movimiento insuperable que en este orden se advierte no aspira sólo a extender la enseñanza con potentísima energía, sino también a corregir su cualidad desde sus primeros fundamentos.

      
		Y si no, estudiad! los progresos del método intuitivo. No pide este método, como se piensa a veces, que la enseñanza sea siempre experimental, que presente a los sentidos del alumno hechos, datos, formas individuales y concretas sobre que levantar luego sus conclusiones. La observación sensible, con todos sus procesos particulares tiene lugar, sin duda, y prepotente, en los primeros tiempos del desarrollo del espíritu, que entonces apenas excede esos límites, de los cuales ha de alzarse un día a más amplias esferas. Asimismo lo tiene como función particular, entre otras, en la génesis de todo conocimiento y disciplina, por fundamentales que sean: desde la ciencia geométrica—que, según ha logrado mostrar uno de nuestros profesores8, nada gana con apartarse de la observación morfológica de la naturaleza y de la fantasía— a la misma metafísica, la cual halla en el fondo, hasta del último individuo, los elementos categóricos, universales y comunes del parentesco sustancial de los seres.

      
		Calculad, dentro de este orden, la importancia del método intuitivo, que sustituye la realidad a la abstracción, la luz que el objeto nos presta a la que nos viene de la palabra del maestro, su eco ya descolorido, aun la más viva, pintoresca y brillante.

      
		Pues no es menor su importancia en la esfera de las ideas primordiales, en la dialéctica de su formación, allí donde no alcanza la observación sensible. Él es quien, rompiendo los moldes del espíritu sectario, exige del discípulo que piense y reflexione por sí, en la medida de sus fuerzas, sin economizarlas con imprudente ahorro; que investigue, que arguya, que cuestione, que intente, que dude, que despliegue las alas del espíritu, en fin, y se rinda a la conciencia de su personalidad racional: la personalidad racional, que no es una vana prerrogativa, de que puede ufanarse y malgastar a su albedrío, sino una ley de responsabilidad y de trabajo.

      
		Así considerado este método intuitivo, realista, autóptico, de propia vista y certeza, el método, en suma, de Sócrates, no es un proceso particular, empírico, ni mejor entre otros, sino el único autorizado en todo linaje de enseñanzas. No es, pues, maravilla si, aplicado a la infancia en los tiempos modernos, merced a los esfuerzos de Rousseau, de Pestalozzi, de Fröbel, va poco a poco extendiéndose a diversos estudios, en los cuales la indagación familiar ha de substituir a aquellas antiguas formas expositivas y dogmáticas que Cousin creía indispensables para penetrar en el espíritu de la juventud, y que, a lo sumo, serán útiles para conferencias dirigidas a muchedumbres anónimas. Como también se comprende al punto que, por su virtud vivificante, haya ido despertando en las inteligencias la idea de que la educación, no la mera instrucción, ha de ser siempre el fin de la enseñanza.

      
	
      
		A la hora presente, este carácter que, con error nada liviano, suele estimarse privilegio de la escuela primaria, va comenzando a ganar otras esferas; y aun aquellas que se proponen como objeto, no la cultura general del individuo, sino su preparación para determinadas profesiones, concluirán un día por emanciparse de ese torpe sentido, según el cual, al abogado, al médico, al ingeniero y hasta al maestro les basta con aprender un manual de secas fórmulas y adiestrarse fuego en la práctica de sus respectivos oficios. De aquí son esas funciones donde la rutina, la aridez, la falta de espontaneidad y de atractivo más se advierten, salvo en personalidades superiores; tantas veces triste y desabrido recurso para remediar las comunes urgencias de la vida; las menos, funciones racionales que respondan a la libre vocación del espíritu.

      
		Una autoridad insigne9 lo ha dicho. “Si veis en la escuela niños quietos, callados, que ni ríen ni alborotan, es que están muertos: enterradlos.” Pues ese principio severo, ese axioma de vitalidad que hace del trabajo el medio ambiente y natural del hombre y lo corona de alegría, no lo ha traído al mundo la Pedagogía moderna en balde, ni sólo para la escuela primaria, donde, por desgracia, apenas aun existe; penetrad bien su íntimo sentido y extendedlo entonces sin pueril recelo a todos los grados de la educación y de la enseñanza. Transformad esas antiguas aulas; suprimid el estrado y la cátedra del maestro, barrera de hielo que lo aísla y hace imposible toda intimidad con el discípulo; suprimid el banco, la grada, el anfiteatro, símbolos perdurables de la uniformidad y del tedio. Romped esas enormes masas de alumnos, por necesidad constreñidas a oír pasivamente una lección, o a alternar en un interrogatorio de memoria, cuando no a presenciar desde distancias increíbles ejercicios y manipulaciones de que apenas logran darse cuenta. Substituid en torno del profesor, a todos esos elementos clásicos, un círculo poco numeroso de escolares activos, que piensan, que hablan, que discuten, que se mueven, que están vivos, en suma, y cuya fantasía se ennoblece con la idea de una colaboración en la obra del maestro. Vedlos, excitados por su propia espontánea iniciativa, por la conciencia de sí mismos, porque sienten ya que son algo en el mundo y que no es pecado tener individualidad y ser hombres. Hacedles medir, pesar, descomponer, crear y disipar la materia en el laboratorio; discutir, como en Grecia, los problemas fundamentales del ser y destino de las cosas; sondear el dolor en la clínica, la nebulosa en el espacio, la producción en el suelo de la tierra, la belleza y la Historia en el museo; que descifren el jeroglífico, que reduzcan a sus tipos los organismos naturales, que interpreten los textos, que inventen, que descubran, que adivinen nuevas formas doquiera... Y entonces, la cátedra es un taller, y el maestro, un guía en el trabajo; los discípulos, una familia; el vínculo exterior se convierte en ético e interno; la pequeña sociedad y la grande respiran un mismo ambiente; la vida circula por todas partes, y la enseñanza gana en fecundidad, en solidez, en atractivo, lo que pierde en pompa y en gallardas libreas.

      
      
		Ahora, este sencillo educador, para el cual la instrucción, la asimilación receptiva del saber heredado no es más que un elemento subalterno de la cultura intelectual, y ésta sólo un factor de la cultura general del hombre, trae a su vez consigo—nunca se repetirá bastante—la necesidad de mantener en la enseñanza un carácter universal, enciclopédico. No cabe promover el desarrollo de la inteligencia sin el de nuestras restantes facultades; como no se tome por ese desarrollo el pálido incremento de algunas funciones, secundarias, condenadas a innumerables extravíos cuando se aíslan con temeridad y arraigan en arenal desierto: con que el alma del hombre queda para siempre mutilada y contrahecha. Si en todos los períodos de su vida el hombre ha de ser hombre, sin declinar un punto de su naturaleza ni de la integridad de sus relaciones cardinales, ¿qué pensar de esas cramming school10, donde, so pretexto de amaestrarlo en una habilidad particular, se atrofian sus principales órganos, en detrimento de la salud de su espíritu? Cierto que todos sin excepción nos debemos, por corto que sea nuestro alcance, al ejercicio de aquel fin social a que nuestra vocación nos impele; mas el naturalista, el industrial, el magistrado, por serlo, ¿dejan de ser hombres? Y así, un sistema de educación que no menosprecia torpemente la conciencia de su ministerio como sutil refinamiento delicado, mal puede ya huir en nuestro días, cuando el principio de la unidad orgánica del ser humano ha llegado a imponerse a todas las inteligencias, no sólo de guardar, más de desenvolver esa unidad orgánica, a compás, justamente, con la preparación peculiar para las diversas profesiones.

      
		No será la escuela, de otra suerte, en sus distintos grados, reflejo de la sociedad de su tiempo y digno germen de la venidera; disponiendo al joven, merced a esa atención que le obliga a dirigir hacia todos los horizontes visible e invisibles, para que, emancipado gradualmente de su tutela bienhechora, entre en plena posesión de sí mismo y entre también en el concierto del mundo, el ánimo orientado y sereno, armado de todas armas y apto para llevar de frente las múltiples relaciones de una vida cada vez más compleja. Para quien halla en lo profundo de su espíritu esa necesidad imperiosa, no hay más triste espectáculo que el de estos jóvenes macilentos, consumidos por una vejez prematura, víctimas de un intelectualismo despótico, sin vitalidad, sin salud, sin alegría, apartados de la Naturaleza, de la sociedad y aun de sí propios; plantas ahiladas, estilistas profanos en perdurable penitencia ascética, prontos, por su misma debilidad e inexperiencia de las cosas, a quebrantarse, a las primeras tentaciones del sentido.

      
		Mas ¿cómo ha de encontrar hoy este espíritu acceso en la educación profesional, cuando la misma secundaria, cuyo carácter sintético reconocen ya todos, apenas comienza a entreabrirse a su influjo? La mayor amplitud y variedad de sus programas, la introducción de la gimnasia y de otros ejercicios corporales vienen quebrantando el antiguo sistema académico que entumecía al hombre y lo sacrificaba a la retórica, dejándole de repente, al salir de las aulas, a ciegas en el mundo y apercibido para dominar sus conflictos interiores y los graves problemas sociales con el formidable arsenal de aquella docta jerga “de hipotiposis, sinécdoques y metonimias”11.

      
		Pero si en el programa ese sistema se derrumba de hora en hora, el espíritu vivo, actual, realista, falta todavía en la segunda enseñanza: no es maravilla, pues, falte en aquellas otras, que un largo hábito lleva a concebir como ceñidas exclusivamente para facilitar un determinado aprendizaje.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		A difundir este sentido universal, educador e íntimo, que no tiende a instruir, sino en cuanto la instrucción puede cooperar a formar hombres, aspira con sincero esfuerzo la Institución libre, de cuyo pensamiento quisiera en esta hora ser fiel órgano.

      
		Si es cierto12 que, no obstante las encarnizadas contiendas a que viene dando lugar en nuestro tiempo la enseñanza, no ha cesado en ella de reinar uniformidad absoluta, aun entre las direcciones más opuestas, y que doquiera las escuelas libres, apellídense laicas, católicas, evangélicas o de otros varios modos, suelen modelarse sobre las del Estado, nadie podrá desconocer que la Institución atiende a evitar esta censura. La situación de una escuela privada, en comparación con las oficiales, sobre todo en los pueblos latinos, le impone, con efecto, ciertas obligaciones. Y digo “en los pueblos latinos”, porque éstos, en vez de emancipar gradualmente su enseñanza pública hasta constituirla con plena independencia, sin cerrar por esto el camino a otros centros docentes, la han venido mateniendo en el mismo grado de tutela, con raras excepciones y lúcidos intervalos. Y es que la consideran como un servido administrativo, a la manera de la diplomacia, la policía o la recaudación de los impuestos. Ahora, si en esos pueblos consumidos por la división de la conciencia pública, cuando no por la fiebre de las revoluciones, la enseñanza del Estado se halla destituida de una tradición conservadora, análoga a la de las clásicas Universidades inglesas, ofrece, sin embargo, merced a ta inercia de los mecanismos que la articulan a la Administración, ciertas resistencias al espíritu de reforma. Aumenta esa resistencia la cortedad del instinto centralizado que se entristece y apura y mortifica si todos los maestros y corporaciones docentes, como todas las instituciones, clases, órdenes, y, a ser posible, hasta la familia y aun los individuos, no piensan, hablan, viven y se mueven exactamente por el mismo patrón. Mas aun sin esto, y sin la falta de iniciativa que de aquí proviene, la discordia de los bandos políticos, tan enconada en estas razas; la inestabilidad de los gobiernos, las dificultades para hallar ocasión, calma, personal numeroso, recursos, bastan quizá para explicar los obstáculos, a veces saludables, pero a veces dañosos, con que en esas escuelas tienen que luchar las ideas progresivas que inspiran a tantos de sus ilustres miembros.

      
		A las privadas no es lícito invocar semejantes excusas. La libre voluntad las engendra y mantiene, determina el horizonte de sus fines, sus medios de lograrlos, sus tendencias, sus métodos; y si en el engranaje de la vida social puede surgir algún conflicto entre lo que estiman su deber y sus intereses momentáneos, nada disculpa su caída: como que poseen, con su mayor libertad, una responsabilidad también mayor e inevitable.

      
		Parte esencial de aquel deber, y no sé si la más imperiosa por lo que concierne a los progresos de la patria, es la aplicación de esta libertad a corregir, hasta donde sus fuerzas lo permitan, los males que la experiencia ha revelado en la esfera social a que su actividad corresponde. Miembros independientes, sui juris, de la comunidad nacional, ¿qué menos pudiera ésta exigirles que una consagración infatigable al ensayo de más seguros medios para realizar una obra, comprometida y mal lograda allí donde era difícil abandonar los antiguos? Cooperan también de este modo, ajenas a toda emulación, al mismo noble fin de la enseñanza del Estado, el cual, a su tiempo, advertido con el ejemplo de sus tentativas, aceptará para sus institutos docentes aquellas reformas acreditadas por el éxito. No de otra suerte el Gobierno belga, sin menoscabo de su dignidad, antes en riguroso servicio de sus fines, se dispone a declarar Escuela Modelo para las públicas la que la Liga de Enseñanza ha organizado en Bruselas13; y sin pueril jactancia y con honor para todos, puede entre nosotros presentirse el día en que se adopte en nuestros varios centros el sistema de excursiones, inaugurado por la Institución, y recién establecido, por fortuna, para ciertas Facultades, al proseguir nuestro Gobierno su acertado propósito de restaurar pacientemente, una tras otra, las reformas decretadas por algunos de sus predecesores, y suspendidas por la hostilidad de los partidos14.

      
		Así, la Institución, orientándose, primero—en medio de los tanteos irremisibles de todo aprendizaje—, en los progresos obtenidos por otras naciones y enviando a sus profesores para estudiarlos de cerca; procurando, después, adaptarlos a nuestro genio y circunstancias; completándolos, por último, con el fruto de su experiencia propia, ha podido tal vez, en medio de su poquedad y sus límites, iniciar algún nuevo camino, enteramente acorde, sin embargo, con el movimiento actual de la cultura pedagógica.

      
		Ejemplo son de la solicitud con que procura obedecer a ese movimiento la adopción de los métodos intuitivos en todos los grados, no ya de la primera, sino de la segunda enseñanza; la introducción de la gimnasia, llamada a mejorar las condiciones de una raza empobrecida; del dibujo, que tan maravillosamente despierta el espíritu de observación y el amor a la Naturaleza y al arte; del canto, que inicia el sentido estético en la esfera más propia y familiar al niño; de los ejercicios manuales, que lo educan para el aprendizaje técnico y dan rienda suelta a la tendencia plástica y creadora de la fantasía; de las excursiones, ya antes mencionadas, uno de sus más poderosos elementos; de las Cajas de ahorro, que habitúan al uso racional de los bienes.

      
		Añadid todavía que sólo ella quizá ha completado el carácter enciclopédico de la primera y la segunda enseñanza con la literatura, La antropología, la tecnología, la geología, las ciencias sociales, el arte; cuando ahora mismo se reputa inmensa conquista haber logrado, al fin, que la ciencia económica, excluida de la enseñanza secundaria en casi todas partes, incluso en Inglaterra15, se comprenda en los programas de Los liceos franceses, más afortunada que otros muchos estudios16. Séame lícito recordar aquí el alto sentido con que uno de los más ilustres bienhechores de la patria en nuestro tiempo, D. Fernando de Castro, dotó de un programa semejante a la Escuela de Institutrices, de Madrid, debido a aquel amor propio, profundo, generoso, incansable, por la educación nacional, y engrandecida de hora en hora con valeroso ánimo y bajo el mismo espíritu de su fundador por el más fiel y autorizado intérprete que hallar pudiera entre sus compañeros17.

      
		La radical transformación que perseguimos de la antigua disciplina escolar, represiva, aflictiva, destituida de acción correccional, infecunda; las fiestas escolares, que comenzamos a intentar con muy otro sentido del que suele reinar en esta clase de recreos; los viajes que durante las últimas vacaciones han hedió algunos de nuestros alumnos por el norte de España, y cuyos frutos juzgará en breve la opinión, son señales, en medio de otras muchas, de nuestro firme anhelo por responder a vuestra confianza.

      
		Pero entre todas estas reformas, difícilmente habrá alguna de mayor trascendencia que la refundición de la primera y la segunda enseñanza.

      
		Quizá en ningún otro pueblo era más apremiante esta novedad, porque en ningún otro creo sea tan extremado el divorcio y abismo entre ambos órdenes. Aun en Francia, de donde más directamente se tomó el régimen de los estudios españoles, el sistema de ciases y secciones seguido en los liceos, a imitación de casi toda Europa, forma un grado intermedio entre la enseñanza solidaria y concreta del maestro único en la escuela elemental y la de las lecciones de los profesores especiales en las Facultades y demás esferas análogas.
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